
pies de la Madre, ejemplo que siguieron varias chiquillas.

El domingo [12.9.1915] 
estaré con la Madre Ríos sola. Esto me causa susto, pues 
pienso decirle todo el cambio que se ha operado en mí desde 
la operación; mi vocación para Carmelita, en fin todo. No sé 
cómo me arreglaré, pues me cuesta tanto expresar todo lo 
que me pasa.

Estuve todo el día muy feliz, pero como siempre Jesús lo hace, 
me envió un regalito: era una cruz, lo que me gustó mucho.

Sábado 11 [9.1915].  
Aunque quiero escribir mi diario todos los días, me es 
imposible. Hoy me confesé. ¡Qué alivio he tenido, pues tenía 
pecados que, aunque son involuntarios, no me gusta tenerlos, 
pues con ellos me aparto de Jesús y le doy pena. Y como lo 
amo, más bien preferiría morir antes de ofenderlo.

Ayer y hoy no he comido caramelos, pues se los he ofrecido a 
Jesús, que le gustan más que a mí



Domingo 12 [9.1915]. 
Tengo mucho que contar, y sobre todo darle muchas gracias a 
Jesús porque me concedió ver a la M. Ríos y decirle casi todo. 
Hablamos mucho. Le dije que no me acostumbraba nada y me 
encontró razón por la edad en que había entrado. Pasamos 
rápidamente sobre esto, pues ella quería saber lo que yo le 
había dejado entrever en mi carta.

Primero me principió a hablar sobre la operación. Me hizo ver 
el fin grande a que me destinaba Dios al devolverme la vida y 
los numerosos favores que me había dispensado. Le conté mi 
resolución y me dijo que ya la había adivinado, porque algo 
Dios se proponía al darme dos veces la vida.

Le hablé de mi pololeo, y me dijo que cómo podía haber 
pololeado después de tantos llamados de Dios.



Que, aunque no era pecado, que me fijara que quien me 
elegía era el Rey de cielos y tierra. Que quién era yo para que 
así jugara. ¿No era acaso una vil y miserable criatura? Que 
por qué entregaba mi amor a un hombre, cuando Dios lo 
solicitaba. Que si un hombre me amara y yo le hiciera caso, no 
me atrevería a divertirme y que por qué lo hacía con Dios; que 
era una cosa muy grave, que era más que un matrimonio. Que 
me fijara que no era por un día ni por toda la vida, sino por una 
eternidad. Que el amor humano se extingue, pero el divino 
abraza todo. Que me acordara que eran muchas las llamadas y 
pocas las escogidas. Que cada vez que comulgara debía hablar 
con Jesusito sobre esto y procurar serle cada día más bonita, 
teniendo más virtudes. Que debiera hacer mi oración con el 
rostro en el suelo, pues



era con el Todopoderoso con quien hablaba, Aquel que se 
había bajado a mí para elegirme como esposa.

También le dije que yo deseaba entrar al Carmelo. Y ella me 
preguntó: ¿Y la salud? ¿Podrá resistir? ¡Ay; no me acuerdo de 
este cuerpo miserable! Quisiera volar y él no puede. ¡Cuánto 
te aborrezco, vaso de corrupción que te opones a los deseos 
de mi alma! Eres delicado. Te hacen mal las austeridades, y 
necesitas que te regaloneen. Pero mi Jesús hará lo que quiera. 
Cúmplase en todo su santa voluntad. Esta cruel incertidumbre 
es una especie de agonía para mi alma. Mejor. Porque así 
puedo unirme mejor a mi Jesús en el Huerto y consolarlo un 
poco. Es el cáliz que me acerca a los labios, pero que creo no 
me lo hará apurar.

La Madre Ríos me dijo que rezaría mucho por mí y mi salud y 
que sólo pensara en que iba a ser esposa de Jesús.



Me recomendó para leer la vida de Santa Teresa y de Teresita 
del Niño Jesús. Yo le dije que la había leído varias veces y saco 
tanto provecho; pues su alma tiene algunos puntos parecidos 
a la mía. Y también porque yo como ella, he recibido muchos 
beneficios de Nuestro Señor, qué la hicieron que llegara muy 
luego a la perfección; mientras que yo le pago tan mal a Jesús. 
Esto me enternece y le prometo ser mejor.

La Rebeca llegó y tuve que retirarme con gran pena.

Martes 14 [9.1915] 
Hoy es la fiesta de la Madre Izquierdo. Hemos tenido día 
de recreo. Hemos pasado muy contentas. Jugamos a las 
escondidas y después a las banderitas, y nosotras ganamos.

Leyeron los concursos de ortografía. Salí primera. Cero 
falta, por casualidad. La Reverenda Madre nos dijo que nos 
adelantáramos a recibir un santo, y cuando lo fui a recibir, la 
Madre Ríos se rió conmigo,



lo que me agradó mucho.

Salimos hoy. Estamos felices. Nos fuimos a confesar y después 
a la Alameda. Pero me hallaba tan ajena a este paseo, pues 
pensaba que quién pensaría en El, y yo procuraba unirme lo 
más posible; así gozaba.

Vimos a Miguel que está haciendo la guardia, y hacía más de un 
mes que no lo veía. Lo quiero tanto… Ha sido ascendido a cabo. 
Estoy muy contenta.

Miércoles [15.9.1915].  
Hoy fui a misa. Después, al centro con la Lucía. Y en la tarde 
fuimos a ver a la Inés y María Salas. Después vinieron las 
Zegers. Más tarde fuimos a ver a las Salas Edwards, pues 
la Sylvia había sido operada de apendicitis. De ahí fui a ver 
a la Carmen de Castro, pero no la encontré. Sólo, cuando 
nos veníamos, la vi un momento en la calle. Nos abrazamos. 
Estábamos felices: tanto tiempo sin vernos… La quiero tanto. 
Es muy dije.



Jueves 16 [9.1915].  
Me encuentro en el campo. Llegamos a las cinco. Anduvimos 
por todas partes. ¡Qué felicidad!

Viernes 17 [9.1915].  
Salimos a caballo. Fuimos a ver a mi tío Francisco y a la María 
Cáceres (sirviente muy antigua), y vimos también a Juan Luis 
Domínguez, que es muy enfermo, pues le dan ataques. Pero 
aquí, gracias a Dios, está mejor.

Sábado 18 [9.1915].  
Salimos temprano a caballo con mis primos. Nos divertimos 
mucho. Después, a las 2, encumbramos volantines, juego que 
me gusta mucho.

Domingo 19 [9.1915].  
Tuvimos misa. Estuve muy distraída en ella, pues mis primos 
estaban en el presbiterio y nos miraban. Lo que me tentaba. 
Cantamos, pero no me envanecí por mi voz. Jesús me ayuda 
en esto a vencerme. Le doy gracias de todo corazón.

Martes 21 [9.1915].  
Hoy he tenido la dicha de comulgar. Me sentía tan unida a El, 
lo amaba tanto que me parecía estar



 en el cielo y he continuado en esta unión durante todo el día. 
¡Jesús mío, no te separes de mí!

Viernes 24 [9.1915]. 
Hoy nos hemos venido al colegio. Siento desesperación y unas 
ganas locas de llorar. A Ti, Jesús mío, te ofrezco esta pena; 
pues quiero sufrir para parecerme a Ti, Jesús, amor mío.

Hoy desde que me levanté estoy muy triste. Parece que de 
repente se me parte el corazón. Jesús me dijo que quería que 
sufriese con alegría. Esto cuesta tanto, pero basta que El lo 
pida para que yo procure hacerlo. Me gusta el sufrimiento 
por dos razones: la primera, porque Jesús siempre prefirió 
el sufrimiento, desde su nacimiento hasta morir en la cruz. 
Luego ha de ser algo muy grande para que el Todopoderoso 
busque en todo el sufrimiento. Segundo: me gusta porque en 
el yunque del dolor se labran las almas. Y porque Jesús, a las 
almas que más



más quiere, envía este regalo que tanto le gustó a El.

Me dijo que El había subido al Calvario y se había acostado en 
la Cruz con alegría por la salvación de los hombres. “¿Acaso 
no eres tú la que me buscas y la que quieres parecerte a Mí? 
Luego ven conmigo y toma la Cruz con amor y alegría”.

Encuentro también en un cuaderno una cosa escrita que se 
titulaba: “Mi Espejo”. “Mi espejo ha de ser María. Puesto que 
soy su hija, debo parecerme a Ella y así me pareceré a Jesús”.

“No he de amar sino a Jesús. Luego mi corazón ha de tener 
el sello del amor de Dios. Mis ojos se deben fijar en Jesús 
crucificado. Mis oídos han de oír constantemente la voz del 
Divino Crucificado”.

“Mi lengua ha de expresarle mi amor. Mi pie ha de 
encaminarse al



Calvario. Por eso ha de ser mi andar lento y recogido. Mis 
manos deben estrechar el Crucifijo, es decir, aquella imagen 
divina que ha de imprimirse en mi corazón”.

También encuentro una carta que escribí una noche en que ya 
no podía sufrir más:

“Madre querida, Madre casi idolatrada: Te escribo para 
desahogar mi corazón despedazado por el dolor. No quiero 
que juntes sus pedazos, Madre de mi alma sino que mane, 
que destile un poco de sangre. Me ahoga el dolor, Madre mía. 
Sufro, pero estoy feliz sufriendo. He quitado la Cruz a mi 
Jesús. El descansa. ¿Qué mayor felicidad para mí ?

Estoy sola Madre mía. Mi mamá se va hoy a Viña a ver [a] 
Ignacito y nosotras quedaremos aquí. ¿Hasta cuándo? No lo 
sé. Hasta que Jesús lo quiera ¿no te parece…? Sufro… y ya no 
puedo más. Sólo te pido 



que sanes a los enfermos. Tú sabes quiénes son. Tú, Madre, 
si quieres puedes hacerlo. Madre mía, muéstrate que eres 
mi Madre Oye el grito de mi alma pecadora arrepentida, 
que sufre y apura el cáliz del dolor hasta las heces; pero no 
importa. Me da pena, pero sólo quiero a Jesús. Quiero que El 
sea el dueño de mi corazón. Dile que le amo y que le adoro. 
Dile que quiero sufrir, que quiero morir de amor y sufrimiento. 
Que no me importa el mundo, sino solamente El. Sí, Madre. 
Estoy sola. Me uno a tu soledad. Consuélame, aliéntame, 
aconséjame, acompáñame y bendíceme.

Tú eres mi Madre y te digo que tengo pena. Antes tenía una 
tregua mi dolor un rayo de luz en mi oscuro corazón; pero 
ese rayo de luz ya no me alumbra ni sonríe. Esa sonrisa de mi 
madre me hacía vivir y era dos veces a la semana; pero ahora 
no la tendré.



Mañana será miércoles y nadie me llamará al salón. Ven Tú 
con tu Hijo y mi felicidad será completa.

Haced que sepa mis lecciones, mis repasos, mis exámenes. 
Que tenga premios para verte feliz a Ti, y a mi Jesús y a mis 
padres. María, Madre mía, óyeme. Tu hija”. (D 15,11)

El siete de diciembre [1915] escribí: “Es mañana el día más 
grande de mi vida. Voy a ser esposa de Jesús. ¿Quién soy yo y 
quién es El? [El] todopoderoso, inmenso, la Sabiduría, Bondad 
y Pureza misma se va a unir a una pobre pecadora. ¡Oh Jesús, 
mi amor, mi vida, mi consuelo y alegría, mi todo! ¡Mañana seré 
tuya! ¡Oh, Jesús, amor mío!

Madre mía, mañana [8.12.1915] seré doblemente tu Hija. 
Voy a ser Esposa de Jesús. El va a poner en mi dedo el anillo 
nupcial. Oh, soy feliz, pues puedo decir con verdad que el 
único amor de mi corazón ha sido El.



Mi confesor me dio permiso para hacer voto de castidad por 
nueve días y después me seguirá indicando las fechas. Soy feliz. 
Tengo mi fórmula escrita: “Hoy, ocho de diciembre de 1915, de 
edad de quince años, hago el voto delante de la Sma. Trinidad y 
en presencia de la Virgen María y de todos los santos del Cielo 
de no admitir otro Esposo sino a mi Señor Jesucristo, a quien 
amó de todo corazón y a quien quiero servir hasta el último 
momento de mi vida. Hecho por la novena de la Inmaculada 
para ser renovado con el permiso de mi confesor”.

Esto es lo último que tengo de este año. No he vuelto a escribir 
mi diario. Pero tengo mi retiro y una carta que le escribí a mi 
hermana Rebeca para comunicarle mi vocación de Carmelita 
y pedirle que me ayudara. Le escribí el día de su cumpleaños el 
15 de abril de 1916..



Querida Rebeca: aprovecho un instante del estudio para 
poderte dar mil felicidades en el día de tu cumpleaños, pues 
un año más de vida ha de hacerte más seria y formal y también 
ha de ser motivo para reflexionar sobre la vocación que Dios 
te ha confiado.

Créeme, Rebeca, que a los catorce y quince años uno 
comprende su vocación. Se siente una voz y una luz que le 
muestra la ruta de su vida.

Ese faro alumbró para mí a los catorce años. Cambié de rumbo 
y me propuse el camino que debía seguir y hoy vengo a hacerte 
confidencias de los proyectos ideales que me he forjado.

Hasta hoy nos [ha] alumbrado la misma estrella. Pero mañana 
no estaremos quizás juntas bajo su sombra protectora. Esta 
estrella es el hogar, es la familia. Es preciso separarnos y 
nuestros corazones, que habían formado uno sólo, mañana 
quizás se separarán. Ayer me parece que



no entenderías mi lenguaje; pero hoy tienes catorce años, 
edad [en] que puedes comprenderme. Así pues, creo que te 
inclinarás hacia mí y me darás la razón.

En pocas palabras te confiaré el secreto de mi vida. Muy 
luego nos separaremos y ese deseo que siempre abrigamos 
en nuestra niñez de vivir siempre unidas, va a ser muy luego 
fracasado por otro ideal más alto de nuestra juventud. 
Tenemos que seguir distintos caminos en la vida. A mí me ha 
tocado la mejor parte, lo mismo que a la Magdalena. El Divino 
Maestro se ha compadecido de mi. Acercándose, me ha dicho 
muy por lo bajo: “Deja a tu padre y madre y todo cuanto tienes 
y sígueme”. (D 16)

¿Quién podrá rehusar la mano del Todopoderoso que se abaja 
a la más indigna de sus criaturas? ¡Qué feliz soy, hermanita 
querida! He sido cautivada en las redes amorosas



del Divino Pescador. Quisiera hacerte comprender esta 
felicidad. Yo puedo decir con certeza que soy su prometida 
y que muy luego celebraremos nuestros desposorios en el 
Carmen. Voy a ser Carmelita, ¿qué te parece? No quisiera 
tener en mi alma ningún pliegue escondido para ti. Pero tú 
sabes que no puedo decirte de palabra todo lo que siento y 
por eso he resuelto hacerlo por escrito.

Me he entregado a El. El ocho de diciembre me comprometí. 
Todo lo que lo quiero me es imposible decirlo. Mi pensamiento 
no se ocupa sino en El. Es mi ideal. Es un ideal infinito. Suspiro 
por el día de irme al Carmen para no ocuparme sino de El, para 
confundirme en El y para no vivir sino la vida de El: Amar y 
sufrir para salvar las almas. Sí, sedienta estoy de ellas porque 
sé que es lo que más quiere mi Jesús. ¡Oh, le amo tanto! (D 16)

Quisiera inflamarte en ese amor. ¡Qué dicha la mía si pudiera 
darte a El! 



¡Oh, nunca tengo necesidad de nada, porque en Jesús 
encuentro todo lo que busco! El jamás me abandona. Jamás 
disminuye su amor. Es tan puro. Es tan bello. Es la Bondad 
misma. Pídele por mí, Rebequita. Necesito oraciones. Veo 
que mi vocación es muy grande: salvar almas, dar obreros a 
la Viña de Cristo. Todos los sacrifi-cios que hagamos es poco 
en comparación del valor de un alma. Dios entregó su vida 
por ellas y nosotros cuánto descuidamos su salvación. Yo, 
como prometida, tengo que tener sed de almas, ofrecerle a mi 
Novio la sangre que por cada una de ellas ha derramado. ¿Y 
cual es el medio de ganar almas? La oración, la mortificación y 
el sufrimiento.

El viene con una Cruz, y sobre ella está escrita una sola 
palabra que conmueve mi corazón hasta sus más íntimas 
fibras: “Amor” ¡Oh, qué bello se ve con su túnica de sangre! 
Esa sangre vale para mí más      



que las joyas y los diamantes de toda la tierra.

Los que se aman en la tierra, mi querida Rebeca, como tú lo 
ves en la Lucía y Chiro, no tratan sino de tener una sola alma y 
un solo ideal. Mas son vanos sus esfuerzos pues las criaturas 
son tan impotentes. Mas no pasa eso en nuestra unión. Jesús 
vive ya en mi corazón. Yo trato de unirme, asemejarme y 
confundirme en El. Yo soy la gota de agua que he de perderme 
en el Océano Infinito. Mas hay un abismo que la gota no puede 
traspasar; mas el océano se desborda con tal que la gota de 
agua permanezca en el más completo abandono de sí misma; 
que viva en un susurro continuo llamando al Océano Divino.

Mas yo no soy sino un pobre pajarito sin alas. ¿Y quién me las 
dará para irme a anidar para siempre junto a El? El amor. Oh, 
sí, le amo y quisiera morir por El. Es tanto lo que lo quiero que 
quisiera ser martirizada para demostrarle que le amo.      



Sin duda que tu corazón de hermana se desgarra al oírme 
hablar de separación, al oírme murmurar esa palabra: adiós 
para siempre en la tierra para encerrarme en el Carmen. Mas 
no temas, hermanita querida. No existirá jamás separación 
entre nuestras almas. Yo viviré en El. Busca a Jesús y con El 
me encontrarás y allí los tres seguiremos los coloquios íntimos 
que hemos de continuar allá en la eternidad ¡Qué feliz soy! Te 
convido a pasar con Jesús en el fondo de tu alma. He leído en 
la vida de Isabel de la Trinidad que esta santita le había dicho 
a N. Señor hiciera de su alma su casita. Hagamos nosotros 
otro tanto. Vivamos con Jesús dentro de nosotras mismas, mi 
pichita querida. El nos dirá cosas desconocidas. Es tan dulce 
su arrullo de amor. Y así, como Isabel [de la Trinidad], encon-
traremos el Cielo en la tierra, porque Dios es el Cielo.   



Para hacer bien los ejercicios son dos cosas necesarias: 1° 
Tener ánimo y liberalidad; 2º Ponerse en manos de Dios.

1a. Meditación: Por Dios, de Dios y para Dios. Este es el fin 
de toda criatura. Fuimos creados por Dios. ¡Qué bondad la 
de Dios, pues nos tuvo en su mente una eternidad y después 
nos sacó de la nada! Soy un poco de barro, pero hay algo más 
grande en mí: mi alma, que Dios hizo a su imagen y semejanza. 
Luego lo único que tengo yo de valer es mi alma, puesto que 
es inmortal. Luego es más grande que el mundo, ya que éste 
tiene fin. Mi alma no es del mundo. De consiguiente, es de 
Dios, único capaz de saciarla  

RETIRO DE 1916



porque es infinito. Soy de Dios. El me creó. Es mi principio 
y mi fin. Para ser enteramente de El debo cumplir 
perfectamente su divina voluntad. Si El es mi padre y 
conoce el presente, el pasado y el porvenir, ¿por qué no 
abandonarme a El con entera confianza?

Plática.- Sobre el examen particular. Sobre un pecado o 
defecto capital o para alcanzar una virtud.

2a. Meditación: ¿Para qué fuimos creados? Para servir y 
amar a Dios sobre todas las cosas. Dios dotó al hombre de 
razón para que comprendiera el beneficio de la creación. 
¿Cómo debemos servir a Dios? Como sirve un criado a su 
amo, haciendo lo que a éste le plazca. Dios me manifiesta su 
voluntad. Si yo la cumplo, lo glorifico, pero haciendo siempre 
lo más perfecto.  



Para servir a Dios debemos ser indiferentes para todo 
aquello que no le da gloria. Debemos tener a Dios por fin 
en nuestras obras, mirar el amor que nos tiene en cada uno 
de los acontecimientos que nos envía, y mirarlo todo como 
escalones que nos acercan a El. Nuestro corazón no debe 
apegarse a las cosas del mundo sino a Dios. Tenerlo puro de 
todo amor desordenado, ya que todo es perecedero, y amar 
aquello que nos lleva a Dios.

3a. Meditación: El pecado es un monstruo. Los dos 
primeros pecados. Luzbel en el cielo, por un solo pecado 
de pensamiento, es convertido en demonio. Y yo ¿cuántos 
pecados he cometido en mi vida? Y Dios no me ha castigado; 
antes por el contrario, me ha colmado de gracias. ¡Cuántas 
veces me ha perdonado! Y arrojó por una sola desobediencia 
a nuestros primeros padres.



¿Con qué te pagaré, Dios mío? Apártate, oh pecado, de mí. Te 
aborrezco con terrible odio. Quiero ser de Dios. Quiero morir 
antes que cometerte. Perdón, Dios mío, perdón, bondad y 
misericordia infinita. Antes prefiero morir que ofenderte, aún 
con la más ligera falta. Te amo y el pecado me aparta de Ti.

Plática: Sobre las vanidades de la vida. Del amor ordenado 
que hemos de tener a todas las cosas. Que nuestro corazón 
ha de ser de la Sma. Trinidad… Quiero vivir dentro de mi alma 
de manera que siempre contemple a Dios en ella.

Hay tres clases de ánimo: 1º Cuando se está en pecado 
mortal, se es atraída por la sensualidad y se vive en ella. 
2-° Cuando se está en gracia, se sienten paz, consolaciones 
interiores y deseos



de ser buena. 3° Cuando el alma no siente ninguna 
consolación interior, pero siente los impulsos de la gracia y 
los sigue y resiste a la naturaleza. Es el estado mejor porque 
vivimos en la humildad.

4a. Meditación: La Magdalena arrepentida. ¡Ay, Señor, qué 
grande eres en tu misericordia! Yo me postro a tus pies y los 
lavo con mi llanto. Sí, Jesús adorado, yo pequé; pero Tú me 
has salvado. Vengo a humillarme delante de tu Ministro que 
te representa. SÍ, Jesús, Tú que perdonaste a la Magdalena, 
perdona a una más pecadora que ella. Yo te he amado toda 
mi vida y espero amarte hasta el fin. Perdóname; Jesús, que 
no sabía lo que hacÍa al ofenderte. Sí, Jesús; antes morir que 
ofenderte. Quiero, como Magdalena, retirarme a servirte 
para estar siempre junto a Ti. No quiero a nadie sino a Ti.



Quiero unirme a Ti para siempre, porque la felicidad no 
consiste sino en amarte.

5a. Meditación: Parábola de un rey que invita a sus súbditos a 
la conquista de una tierra infiel. Jesús nos invita a la conquista 
del reinado de su Sdo. Corazón. Para esto debemos:

1° Reformarnos a nosotros mismos. Estar dispuestos a todos 
los sufrimientos para gozar después con El en el cielo. 2° 
Estar dispuestas a seguir a Jesús donde El quiera. El elige 
la pobreza, las humillaciones, la Cruz y exige para mí todos 
estos dones. ¿No se los recibiré gustosa después que El 
me creó prefiriéndome a tantas almas, que me conserva la 
vida, que me ha librado del infierno, más aún, que ha sufrido 
durante treinta y tres años toda suerte de trabajos y muere 
por último en una cruz como el más infame de los hombres,



entre dos ladrones, mirado como facineroso, hechicero, 
traidor, loco, blasfemo? ¿Y yo no querré sufrir nada por su 
amor? Yo que soy una nada criminal, mientras que El sufre 
siendo un Dios que tiene derecho a ser adorado y servido 
por sus criaturas. Oh Jesús, aquí me tienes postrada ante tu 
Divina Majestad, llena de vergüenza y confusión de ver mi 
pequeñez, mi miseria y mis muchos pecados. ¿Hasta cuándo, 
Jesús mío, tendrás piedad de esta pecadora? Desde ahora 
me pongo en tus divinas manos. Haced de mí lo que queráis. 
Sí, estoy dispuesta a ser humillada para castigar mi orgullo. 
Quiero, Esposo adorado, vivir escondida, desaparecer en 
Ti, no tener otra vida sino la tuya, no ocuparme sino de Ti. 
Ahora también que estoy purificada, quiero que la Sma. 
Trinidad venga



a morar en mi alma para adorarla y vivir constantemente en su 
presencia. Por último te digo que hago voto en presencia de la 
Sma. Trinidad, de la Sma. Virgen, de San José y de los santos y 
ángeles del Cielo, [de] no tener por Esposo sino a Jesús, único 
amor de mi alma.



1° de enero [1917]. 
 Un año más hacia la patria. Cuántos beneficios recibidos y 
cuántas gracias desperdiciadas en este año que ha pasado (D 
18). Y éste que viene, en su misterioso manto, quizás tendrá 
envueltas penas y felicidad de toda suerte. Apoyémonos en la 
Cruz. Ella es inmutable. Ni los siglos ni las tempestades la han 
quebrado. Spes única.



Enero 2 [1917]. 

Tengo pena. Me sangra el corazón. ¡Ah, mil vidas, si yo pudiera, 
ofrecería por él; todos los sufrimientos, Dios mío, enviadme y 
dadme gracia para soportarlos, con tal que él se convirtiera! 



Jesús mío, quiero acompañarte en el huerto en tu agonía. 
Quiero consolarte y decir contigo: “Señor, si es posible, que 
pase de mi este cáliz amargo, mas no se haga mi voluntad sino 
la tuya”.

9 [1.1917]. 

Todos los días hago mi meditación y veo cuán gran ayuda es 
para santificarse. Es el espejo del alma. 



Cuánto se conoce en ella a sí misma. Jesús me ha dado a 
entender que para encontrar la perfección es necesario: 1º el 
amor a la oración; 2° el desasimiento completo de sí misma, es 
decir, el olvido de sí misma, que se alcanza uniéndose a Jesús 
tanto que no se llegue a formar con El sino 



una persona y atrayéndose siempre para sí lo que le gusta a 
Jesús: es decir, humillaciones, penas, etc., y también la caridad 
para con el prójimo. 3°, perfecta entrega de sí misma, es decir, 
la voluntad dársela a Dios.

He leído en la Vida de Santa Teresa que recomienda esta 
Santa 



para aquellos que principian a tener oración, figurarse el alma 
como un huerto que está lleno de hierbas y árboles dañinos y 
todo muy seco. Entonces que al principiar a tener oración, el 
Señor pone en él plantas hermosas y que nosotras debemos 
cuidar de ellas para que no se 



sequen. Para esto, siempre los que principian tienen que sacar 
agua del pozo, que cuesta, pues son las dificultades con que 
cada uno tropieza al principiar la oración.

Para mí es el respeto humano: que me vean meditando y 
me digan beata. También que a veces no puedo oír la voz del 
Señor, y 



esto me hace apartarme. Pero ahora estoy resuelta, cueste 
lo que costare, a hacerla todos los días. Voy a escribir las 
resoluciones que saco todos los días.

Enero 24 [1917].  
Obediencia perfecta. Obedecer teniendo en cuenta que es 
a Dios a quien someto mi voluntad Mi obediencia ha de ser 
espiritual.



Enero 25 [1917].  
Hoy he prometido a mi Jesús el cumplir su Divina Voluntad, 
aceptando con alegría lo que El mande. La esposa ha de unir 
su voluntad a la del esposo y someterse a El. Con cuanta 
más razón yo, que soy su esclava y que por gran favor, me ha 
hecho hija, hermana y esposa. ¡Qué mala y qué pecadora me 
encuentro!



Febrero 12 [1917].  
Anteayer y ayer fuimos a Lourdes. ¡Lourdes! Esta sola palabra 
hace vibrar las cuerdas más sensibles del cristiano, del 
católico. ¡Lourdes! ¡Quién no se siente conmovido al pro-
nunciarla! Significa 



un Cielo en el destierro. Lleva envuelto en su manto de misterio 
todo lo grande de lo que es capaz de sentir el corazón católico.

Su nombre hace remover los recuerdos pasados y conmueve 
las sensaciones íntimas de nuestra alma. Ella encierra alegría, 
paz sobrehumana, donde el peregrino, 



fatigado del camino pesaroso de la vida, puede descansar; 
puede sin cuidado dejar su bagaje, que son las miserias 
humanas, [y] abrir su seno para recibir el agua del consuelo, 
del alivio. Es donde las lágrimas del pobre con el rico se con-
funden, donde sólo encuentra una Madre 



que los mira y los sonríe. Y en esa mirada y sonrisa celestiales 
hacen brotar de ambos pechos sollozos que el corazón, de 
felicidad, no puede dejar de es-capar y que lo hace esperar, 
amar lo imperecedero y lo divino.

Si Tú eres, Madre, la celestial Madonna que nos guío. Tú dejaste 



caer de entre tus manos maternales rayos de cielo. No creí que 
existiera la felicidad en la tierra; pero ayer, mi corazón sediento 
de ella, la encontró. Mi alma, extasiada a tus plantas virginales 
te escuchaba. Eras Tú la que hablabas y tu lenguaje de Madre 
era tan tierno



… Era de cielo, casi divino.

¿Quién no se anima, al verte tan pura, tan tierna, tan compasiva, 
a descubrir sus íntimos tormentos? ¿Quién no te pide que seas 
estrella en este borrascoso mar?¿Quién es el que no llora entre 
tus brazos sin que al punto reciba tus ósculos inmaculados de 
amor y de consuelo? 



Si es pecador, tus caricias lo enternecen. Si es tu fiel devoto, tu 
presencia solamente enciende la llama viva del amor divino. Si 
es pobre, Tú con tu mano poderosa lo socorres y le muestras la 
patria verdadera. Si es rico, lo sostienes con tu aliento contra 
los escollos de su vida agitadísima. Si es afligido, 



Tú, con tus miradas lagrimosas, le muestras la Cruz y en ella a 
tu divino Hijo. ¿Y quién no encuentra el bálsamo de sus penas al 
considerar los tormentos de Jesús y de María? El enfermo, por 
fin, halla en su seno maternal el agua de salud que deja brotar 
con su sonrisa encantadora, que lo hace sonreír de amor y de 



felicidad. Sí, María, eres la Madre del universo entero. Tu 
corazón está lleno de dulzura. A tus pies se postran con la 
misma confianza el sacerdote como la virgen para hallar entre 
tus brazos al Amor de tus entrañas. El rico como el pobre, para 
encontrar en tu corazón su cielo. El afligido como el 



dichoso, para encontrar en tu boca la sonrisa celestial. El 
enfermo como el sano, para encontrar en tus manos dulces 
caricias. Y por fin, el pecador como yo encuentra en Ti la Madre 
protectora que bajo tus plantas inmaculadas tienes 



quebrantada la cabeza del dragón; mientras que en tus ojos 
descubre la misericordia, el perdón y faro luminoso para no 
caer en las cenagosas aguas del pecado.

Madre mía, sí. En Lourdes se encontraba el cielo: estaba Dios 
en el altar rodeado de ángeles,



y Tú, desde la concavidad de la roca, le presentabas los clamores 
de la multitud arrodillada ante el altar. Y le pedías que oyese 
las súplicas del pobre desterrado en este valle de lágrimas que 
junto con los se ofrecían un corazón lleno de amor y gratitud.



1a. Aceptar los sacrificios sin murmurar interiormente ni 
abatirme.

2a. He de eclipsarme.

3a. Me esmeraré en labrar la felicidad de los demás.

4a. Procuraré hacer amable la virtud a los demás.

5a. He de olvidarme de mí misma: 



1) uniéndome a Jesús; 2) en ser caritativa con el prójimo; 
3) no dar mi opinión, si no me la piden; 4) sufrir con gozo 
las humillaciones, siendo amable con las personas que me 
las proporcionen; 5) viviendo con Jesús en el fondo de mi 
alma que ha de ser su casita, donde El pueda descansar. Allí, 
le adoraré y le ofreceré las mortificaciones, sufrimientos y 
humillaciones. ¿No es el Cielo en la tierra vivir con Dios?

Vivir en unidad de pensamientos, en unidad de sentimientos, 
de acciones, y así, al mirarme el Padre, encontrará la imagen 
de su Hijo. Y el Espíritu Santo, al ver residir al Padre y al Hijo, 
me hará su esposa y las Tres Personas vendrán a morar en mí.



Debo contemplar en mi alma a Jesús crucificado. Yo le imitaré 
y recibiré al pie de la Cruz la sangre de mi Jesús, que guardaré 
en mi alma y que he de comunicar a las almas de mis prójimos 
para que, por medio de la sangre de Cristo, sean lavadas.

Jesus mío, Tú conoces la ofrenda que te he hecho de mí misma 
por la conversión de las personas que te he nombrado. Desde 
hoy, no sólo te ofrezco mi vida, sino también mi muerte como 
te pluguiere dármela. La recibiré con gusto, ya sea en el 
abandono del Calvario, ya en el Paraíso de Nazaret.

Además, si quieres, dame sufrimientos, cruz humillaciones. 
Que sea pisoteada para castigar mi



orgullo y el de ellos. Como Tú quieras, Jesús mío.

Soy tuya, haz de mí según tu santa voluntad.

A ti, oh María, que jamás me has desoído los ruegos que te he 
dirigido, como una hija le pide a su madre, también te pongo 
en tus manos maternales esas almas. Oyeme. Toda mi vida no 
he dejado de pedirte, Madre mía. Escúchame, te lo ruego por 
Jesús y por tu Esposo San José, a quien ruego interceda por 
esta pobre pecadora.



Sufro. Esta palabra expresa todo para mí. ¡Felicidad! Cuando 
sufro estoy en la Cruz de mi Jesús. ¡Qué felicidad más grande 
es decirle: Jesús, Esposo mío, acuérdate que soy tu esposa, 
dame tu cruz!

Abril 1917.  
Gracias, Dios mío, porque me habéis dado un director que 
dirija mi alma hacia Ti.

Me preguntó cómo era mi oración, si estéril o con devoción. 
Yo le dije que con devoción a veces; pero había períodos en 
que no podía meditar y me quedaba tranquila con N. Señor.

Pero me dijo que siempre debía tratar de reflexionar y sólo en 
ultimo término, hacer lo otro.

Que viviera constantemente 



en la presencia de Dios Nuestro Señor dentro de mi alma.

Que lo hiciera lo más a menudo posible. Que hiciera el examen 
particular sobre eso.

Que apuntara los pensamientos y afectos de la meditación 
que más me movieran a devoción.

Me permitió que me mortificara, mortificándome en las 
comidas, sacrificando el gusto.

También que rezara un cuarto de hora en cruz o tres Padre 
Nuestros hincada sobre las manos.

Después me va a dar permiso para ponerme cilicios.

Que fuera muy reservada. Que no hablara de mi vocación, 
sino con mi mamá y con la M. Izquierdo; porque era como un 



perfume contenido en un frasco que, al destaparlo, se va todo.

Que trajera a mis amigas al servicio de Dios.

Lo que más consuelo y alegría me dio fue que me dijo que 
tenía vocación para Carmelita.

Me preguntó qué virtud prefería. Le contesté: la humildad. 
Después me dio permiso para renovar el voto de virginidad 
hasta la A[sunción] de la Virgen.

Resolución: un alma para salvarla; una muerte para temerla; 
una vida para santificarla.

Silencio. Está el jubileo. Me siento llena de El. Le amo. 



Ascensión del Señor al cielo de mi alma. Haré todas mis cosas 
en unión con El, por El y para El. Lo consolaré. Quiero ser 
crucificada. Y El me dejó sus clavos.

Cuanto más nos unimos al Creador, más nos aislamos de las 
criaturas. Jesús mío, Esposo de mi alma, te amo. Soy toda tuya. 
Sé Tú todo mío.

Mañana es el día de la Trinidad [1917]. ¿Encontrará el Padre la 
figura de Cristo en mí? ¡Oh, cuánto me falta para parecerme a 
El! No tengo todavía bastante virtud. Me abato muy luego. Sin 
embargo, soy más humilde o 



me humillo más y tengo más fe. Sin embargo, el otro día se 
portaron mal las chiquillas en la mesa y yo me impacienté; 
y después me dijeron que no era firme, pues las dejaba 
conversar. Yo dije que no hacían caso. Tuve harta rabia, y al 
ver a las chiquillas les dije: “¡Antipáticas!” ¿Habría obrado 
así Jesús? Claro que no. Las habría reprendido y no se habría 
disculpado ni habría insultado como yo lo hice. Es cierto que 
me vencí mucho; pero después conté mi rabia y al otro día les 
pedí perdón a las chiquillas, para humillarme. Estas caídas me 
sirven para reconocer que soy muy imperfecta todavía.



15 de junio 1917.  
No sólo soy Esposa de Jesús, sino que hoy me he unido más 
a El. Soy [su] hermana. Soy hija de María. Desde hoy como 
las princesas que las llevan al palacio del prometido para ser 
formadas como él, ahora también voy a entrar a mi alma, la 
casa de Dios. Allí me espera mi Madre y mi Jesús. ¡Oh, cuánto 
lo amo!

Me fui a confesar ayer [14.6.1917]. Me dijo el Padre tres cosas 
necesarias para no impacientarme:

1° No manifestar la rabia exteriormente;

2° Ser amable con la persona que me la proporciona;

3° Acallar, abatir la cólera en mi corazón.



Tres partes esenciales de la meditación: reflexión, coloquio, 
súplica.

Junio 19 [1917].  
Hoy me he unido a N. Señor. Desde que tengo ese crucifijo, 
vivo más unida a El. ¡Oh, cuánto le amo! Me he ofrecido a El 
por la conversión de esas personas. Cuánto sufro al pensar 
que dentro de esas almas está el diablo y no Dios. Que Jesús 
los llama y que los espera en el Sagrario y ellos permanecen 
insensibles. ¡Oh Dios mío, cuánto nos amas y qué ingratos 
somos! Jesús mío, Esposo de mi alma, me ofrezco a Ti. 



Haz de mí lo que quieras.

Hoy me he vencido mucho para no rabiar. Dios mío, Tú me 
has ayudado. Gracias te doy. En los arreglos y recreos he sido 
perfecta por ellos. Pero no tanto en las clases.

N. Señor me dijo que no aceptaría mi ofrenda; pero que me 
oiría y concedería la conversión de esas almas, pero dentro de 
un tiempo más. Me dijo que me uniera a El crucificado; que me 
quería ver crucificada. He sufrido tanto que esta mañana toda 
la Misa lloré. Pero mañana voy a ofrecer mis 



lágrimas por ellos.

Ayer [18.6.1917] fue buena mi meditación. Hice lo que el 
padre me indicó. Hice un acto bien grande. Estaba estudiando 
en el huerto y llegó la Rebeca a contarme un recado de la M. 
Ríos para ella y para mí. Yo, aunque tenía ganas, me vencí y le 
dije que no quería oír nada, que se fuera. Todo el día me picó 
la curiosidad hasta que en la cena nos contó. Ofrecí este acto 
que me costó harto por ellos.

Junio 20 [1917].  
Mi resolución la he cumplido: mortificarme lo más posible. No 
he negado ningún acto a N. Señor.



Mañana, día de S. Luis Gonzaga, voy a hacer el voto de no 
cometer ningún pecado voluntario. Jesús mío, ayúdame para 
cumplirlo.

Mi meditación ha sido buena. Hice lo que el Padre me 
recomendó. Mi Jesús me habló mucho esta mañana. Me apoyó 
sobre su corazón y me dijo que me amaba. ¡Su voz era tan 
dulce! Lo amo tanto. Soy toda de El. Me dijo que apuntara los 
actos que hacía, pero se me olvidó. También que [lo] imitara.

Junio 22 [1917].  
Me voy a proponer no nombrar jamás el Yo ni para bueno ni 
para malo. Quisiera llorar de reconocimiento



porque ya se cumplió una intención: ya cumplió con la iglesia 
ese señor. ¡Ah, qué bueno eres, Jesús mío, cuánto te amo! ¡Oh 
Virgen, Madre mía, me habéis escuchado! Pero te pido más: la 
perseverancia y también la conversión del otro. Madre, te lo 
pido por Jesús.

Hoy he hecho dos grandes actos de humildad. Cuánto me 
han costado; pero la Virgen me ayudó. El otro día en el 
recreo hacíamos cuadros mudos. Entonces yo les dije que 
representáramos a la M. Asistente. Yo no me fijé que era falta 
de caridad, pero una chiquilla me lo 



dio a entender. Entonces comprendí lo mala que soy En vez 
de dar buen ejemplo, incito a las otras a pecar. Soy indigna de 
llevar la medalla de hija de María. Pero en fin, les pedí perdón 
a las chiquillas por el mal ejemplo que les di. Voy a decirle a la 
M. Izquierdo para que me rete y me humille lo más posible en 
la Congregación. Quiero ser humilde con Cristo crucificado.

Gracias a Dios, he hecho lo que Jesusito me pidió. Me he 
humillado por El. Aunque no se pueda decir 



que son humillaciones, pues soy una nada. Aún más, soy nada 
criminal.

Me he fijado en no nombrarme, en no hablar de mí. Cuesta 
bastante pero lo haré por Jesús, para consolarle. Anoche me 
dijo que sufría mucho. Se reclinó sobre mi corazón y allí lloró 
y yo con El. Me dijo que una nueva persecución se iniciaba 
contra El, y que amaba tanto a los hombres que no podía vivir 
sin ellos.

Todas las noches le doy un beso en el que le envío mi ser. Estoy 
tan cerca de su altar… Una puerta nos separa. Entonces 



me lo figuro prisionero y que le voy a abrir su prisión y lo 
traigo a mi corazón.

Hoy he procurado hacer todo el bien posible. Sin embargo 
no he sido bastante silenciosa; pues, aunque sea para dar 
consejos no debo hablar.

Mañana es mi día [24.6.1917]. Quizás sea el último que pase 
en el mundo. Ojalá que sea así. ¡Antes que deseaba con tanto 
ardor este día! Hoy lo aborrezco.

Junio 24 [1917].  
Hoy he sufrido tanto porque mi mamá no me dio el abrazo 
hasta la diez y media, después de muchas. Sin embargo




